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La presente publicación viene a satisfacer un anhelo personal largo tiempo diferido: 
la difusión de toda una amalgama de heterogéneos sucesos que transcribí a mano 
del original autógrafo de Fuster y Membrado, estructurado en los tres volúmenes 
manuscritos que atesora la Biblioteca Serrano Morales del Ayuntamiento de Valèn-
cia. Sucesos esos objeto de la debida selección y ordenación cronológica, ya que su 
acumulativa escritura no guarda la deseada sucesión temporal, manualmente co-
piados y mecanografiadas por mí mismo hace ya varias décadas en su versión origi-
nal y, posteriormente, transferida esa doble copia a ilocalizado disco duro de uno de 
los primeros ordenadores que hube de manejar y, por ello mismo, objeto de reciente 
nueva transcripción revisada página a página, optando ahora eso sí, por estimarlo 
de mayor utilidad para el público lector, el realizar dicho traslado de acuerdo con la 
ortografía acomodada a las vigentes normas de escritura. 

Tal empeño en difundir unos textos inéditos no hubiera podido satisfacerse con 
todo sin el respaldo, decididamente efectivo, de la Institució Alfons el Magnànim 
de la Diputació de València, puesto que a la citada entidad se debe la edición de la 
presente obra, superándose de este modo fracasados anteriores intentos de publicar 
este dietario.

Cúmpleme ahora, tras estas previas explicaciones y obligadas palabras de reco-
nocimiento, dedicar unas líneas a los verdaderos protagonistas de esta publicación, 
poniendo en valor por una parte la significación e importancia del dietario –cono-
cido bajo el título fáctico, recordémoslo de nuevo, de Sucesos memorables de Valencia 
y su Reyno– así como, de otra, subrayar la personalidad escasamente conocida de su 
autor, el hoy casi olvidado Manuel Fuster y Membrado, no sin antes analizar la es-
tructura formal y contenidos temáticos de los tres volúmenes in folio.

Catalogados con el número 6.417 entre los fondos manuscritos de la citada Bi-
blioteca Serrano Morales (legada al Ayuntamiento de València en 1909 por quien, 
fallecido un año antes, formara tan cuantioso patrimonio bibliográfico, hemero-
gráfico y documental, el investigador, bibliófilo y político Don José Enrique Serra-
no Morales, fondos conservados desde el año 2004 en una de las salas del rehabilita-
do palacio de Cervelló), esos tres volúmenes encuadernado en holandesa suman en 
total algo más de 3.600 páginas de papel, de 285 por 206 mm. Cada uno con textos 
en caracteres de escritura humanística de tamaño mayor que lo habitual, y en don-
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de no escasean las notas marginales y adiciones intercaladas, observándose párrafos 
y aun pliegos enteros compuestos con escritura de diferentes manos.

El volumen I –según datos técnicos que tomamos del catálogo de Rosa Giner 
Manuscrits dels fons de la Biblioteca Serrano Morales, València, 1991, I, pp. 116 a 118– pre-
senta texto a dos columnas (de 240 por 70 mm, caja de 240 por 140 mm), a diferencia 
de los otros dos, conteniendo notas marginales y un par de grabados a toda página 
en los folios preliminares, circunstancia ésta que se repite en los otros dos volúme-
nes. Los grabados reunidos en este volumen I son, en primer lugar, un ejemplar 
de la lámina que aparece en la portada del libro Constituciones de la Insigne Univer-
sidad Literaria de la Ciudad de Valencia hechas por el Claustro Mayor de aquella en el año de 
1733, obra impresa por Antonio Bordazar de Artazu en cuya lámina, grabada por 
Tomás Planes según dibujo de Evaristo Muñoz, aparece un frontispicio decorado 
con las armas de Alejandro VI, Fernando el Católico, Sixto V y Urbano VIII, imagen 
de Nuestra Señora de la Sapiencia sobre una panorámica de la ciudad de València 
amurallada, escudo municipal y, arrodilladas a los pies, efigies de San Pedro Pas-
cual y San Vicente Ferrer. Páginas después aparece una estampa con la inscripción 
Imagen del Dulcísimo Nombre de Jesús y la correspondiente efigie del divino Infante 
rodeado de ángeles, con las firmas de José Espinós y de Joaquín Giner, autores del 
dibujo y del grabado, respectivamente, y la indicación Valencia. Año 1747. En el blanco 
de la cartela y en anotación autógrafa se lee esta curiosa dedicatoria: «Dueño mío, 
os ofrezco aunque indigno este pobre volumen y confío que alguno, por tiempo 
adelante lo dará a luz, pues que mi caudal no allega quasi; puesto a vuestras plantas 
os pido perdón. Manuel Fuster y Membrado». Entre el último folio preliminar y la 
primera página numerada figura, cosido a la encuadernación, una hoja con el plano 
de la ciudad de València muy simplificado, según lo delineó el Dr. Thomás Vicente Tosca, 
del Oratorio de San Felipe Neri. A expensas de Benito Monfort. 

El volumen II presenta por su parte, a modo de frontispicio, un grabado en el 
que aparece representada la imagen de la Inmaculada Concepción; el carecer de 
firmas e inscripción en la cartela acredita ser la estampa una prueba de estado (su 
autor, a juzgar por el estilo, pudo ser Hipólito Rovira), ausencia epigráfica la de 
esa cartela que nuestro escritor aprovecha para incluir en ella esta otra dedicatoria 
manuscrita: «Purísima Señora, puesto a vuestras plantas os ofrece Manuel Fuster 
y Membrado aunque indigno este segundo volumen, suplicando a vuestro Niño 
Jesús a quien se dirigió el primero que allegue a salir a luz ya que mi cortedad no 
puede. Perdonad mis defectos y dadme una buena muerte». 

El volumen III incorpora, prestado como frontispicio, el hermoso grabado de 
Francisco Quesádez realizado para la portada del libro De la Institució, Govern politich, 
y Juridich, Costums y Observacions de la Fabrica Vella dita de Murs, e Valls, y Nova dita del riu, 
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obra escrita por el Doctor Josep Lop en 1674, sobreponiendo a los títulos origina-
les, borrados, la siguiente inscripción escrita a mano: «VARIEDAD DE SUCESOS 
ACAECIDOS LOS MAS EN LA CORONA DE ARAGON», al centro, y, en la cartela 
inferior, esta otra: «PER D. MANVUEL FVSTER I MEMBRADO, Natural del Lugar 
de La Todolella, Reyno de Valencia, y vecino de ella». Otros dos grabados figuran 
en este volumen, concretamente, entre los folios 112v y 113, la estampa dibujada y 
grabada por Joaquín Giner en 1753 que representa la popular imagen del Niño Jesús 
del Milagro, venerada en el convento del Santo Sepulcro de Alcoi, y la de un retrato 
del papa Clemente XIV, intercalada de propósito entre los folios 329v y 330, parte 
de la serie de folios donde Fuster y Membrado relata hechos concernientes a la ex-
pulsión de los jesuitas de España así como a la extinción de la propia Compañía de 
Jesús decretada por dicho pontífice. Sigue a la portada, a diferencia de los otros dos 
volúmenes, el índice o «Tabla del Primer tratado de este 3 tomo de Manuel Fuster y 
Membrado, vecino de Valencia», careciendo de numeración las respectivas páginas. 
El folio 1 comienza con esta un tanto ingenua declaración de intenciones: «Princi-
pio de la Obra de Casos y acaecimientos de toda la corona de Aragón y Muchos de 
Fuera de ella, esto es, lo que se an podido allar y adquirir en diferentes autores y 
Manuscritos, y diferentes Personas de todo Credito, y de Muchas cosas vistas por 
nuestros ojos. De Manuel Fuster y Membrado».

Los tres volúmenes presentan un mismo tipo de papel con idénticas filigranas 
o marcas de aguas –tres círculos, uno sobre el otro con una cruz latina arriba, el 
primero con una media luna, el segundo y el tercero con las letras iniciales del fabri-
cante y de la tirada, y a los lados dos grifos alados, o una figura ecuestre de caballero 
con lanza en ristre–, marcas identificadas con las usadas en una conocida fábrica 
genovesa de papel y reproducidas por el también genovés Antonio Barbarrosa en 
la que estableciera en Buñol, cuyo papel, de precio más económico, debe ser uno 
de los empleados para las páginas de los volúmenes de Sucesos memorables; abundan 
también las filigranas con el escudo de la cartuja de Valldecrist (las de Aragón y Si-
cilia con escudete en el centro donde figura una cruz latina con los anagramas IHS 
y XPS, todo timbrado por corona real) en páginas de la misma (o superior) calidad 
de papel, pero en este caso fabricado en alguno de los molinos papeleros que poseía 
dicho monasterio, la calidad de cuya producción tanto encareció Don Antonio Ponz 
en una de las cartas de su Viage a España. La encuadernación, posterior, parece ya de 
mediados del siglo XIX; la forman cubiertas de cartón forradas de tela verde, siendo 
del mismo color el lomo en piel con los nervios dorados, figurando en el segundo 
entrenervio, grabadas en letras doradas, los apellidos del autor, título de la obra y el 
respectivo número del volumen en usual anotación romana.1

1 Otros dos volúmenes a nombre de Manuel Fuster y Membrado posee la Biblioteca «Serrano Mora-
les», titulados Dietario de Valencia y Noticia dels Jurats y ses nominacions de la Ciutat de Valencia, Sindich, Racionals, 
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Volviendo al primer volumen, de 1.048 páginas numeradas y otras 20 sin nu-
meración, correspondientes a los índices, éste lleva por cabecera, en el folio 1, el si-
guiente título: «Sucesos Memorables de Valencia y su Reyno, Antigüedades y Casos 
extraños, sacados de diferentes Autores Clásicos, y otras Cosas acaecidas en Nuestros 
tiempos. De Manuel Fuster y Membrado, Natural del Lugar de Latodolella, Reyno 
de Valencia y vicino de ella». A continuación se especifica estar este primer volumen 
«Dedicado al Dulcísimo Jesús, Redentor Nuestro y de nuestras Almas», toda una 
sintética declaración confesional en la que subyace el tono providencialista y aun 
pío que impregna el contenido e intencionalidad moralizante de muchas de las no-
ticias aquí reseñadas y por el propio Fuster recopiladas de primera mano. Prescindo 
por tanto de las muy abundantes y prolijas tomadas de conocidas obras impresas 
–las Décadas de Gaspar Escolano, principalmente–, pero también de otros historió-
grafos tan conocidos como Beuter, Diago, Esclapés de Guilló, Viciana, Zurita o de 
autores de temas específicos o menos generales –Antist, Ballester, Bleda, Combes, 
Gavaldá, Jordán, Mares, Panes, Ximeno, etc.–, citados por lo regular en anotaciones 
marginales, noticias todas ellas incorporadas, anacrónica e indiscriminadamente, a 
las reportadas de propia cosecha. Y, por supuesto, dejo de lado el pliego impreso de 
cuatro folios, incluido entre las páginas 736 y 737, escrito en prosa y verso e intitu-
lado Lisa, concisa y pvntval narración del sobre todos sacrílego robo del Santíssimo Sacramento 
del Real Convento de Predicadores de Valencia, en dieciséis de dizieembre [de 1698, anotado a 
mano y en tinta]. Y dichossísimo hallazgo al tercer día, un execrable suceso con resulta-
do en este caso feliz que recordaría Fuster y Membrado al reseñar otros robos de la 
misma naturaleza (el muy sonado de Torreblanca, el de Chilches, el primero acaeci-
do en la lejana fecha de 1397, el segundo el 31 de mayo de 1531, o el más reciente del 
convento agustino de San Joaquín en Paiporta que tuvo lugar el 7 de abril de 1649, 
al margen los tres por tanto de lo recopilado en esta selección), pudiendo haber re-
cogido información directa en cambio respecto al ocurrido el 12 de enero de 1752 
en la setabense iglesia parroquial de Santa Tecla, noticia incorporada por tanto a la 
presente relación de Sucesos de Valencia y su Reyno acaecidos durante el siglo XVIII. 

Gobernador, y Coses particulars, escomensant des de lo any 1306. El título del primero, consignado en el lomo de la 
encuadernación moderna en holandesa, similar a la de los tres volúmenes de Sucesos memorables, corresponde 
a 106 hojas en folio sin numerar y sin título general, que insertan noticias relativas a la Guerra de Sucesión; 
el volumen lleva la signatura 6.424 de la citada Biblioteca y encareció las noticias en él contenidas el historia-
dor Juan Bautista Perales al afirmar que «Fuster y Membrado pudo coleccionar muchas y muy interesantes 
noticias de esta guerra, porque escribió en época muy inmediata aquellos sucesos». En el segundo volumen, 
de 79 hojas en folio sin numerar, algunas en blanco y varias láminas y hojas impresas, advierte el autor, tras 
indicar el título, que, en cuanto el rey Don Jaime conquistó València en 1238 nombró jurados; pero que, por 
incendio del archivo, se perdió la memoria de los nombres de ellos, la cual solamente se encuentra desde el 
citado año de 1306. También indica que enumera las noticias por orden cronológico, insertando en valenciano 
las tomadas en el Archivo de la Casa de la Ciudad y en castellano las tomadas en manuscrito; lleva la signatura 
6.425 de la Biblioteca «Serrano Morales».



INTRODUCCIÓN 17

El volumen comienza con un resumen sobre la fundación de València, los diver-
sos pueblos que la habitaron, el martirio de San Vicente, ocupación por los moros y 
su efímera conquista hasta la definitiva de Don Jaime (páginas 1-14), prosiguiendo 
luego con una serie de reseñas sobre conventos, etc. (páginas 14-34), la fundación 
del santuario de la Santa Faz de Alicante (páginas 35-37), la de una serie de cofradías 
(páginas 37-41), la fundación del Colegio de San Pablo (páginas 42-47), volviendo 
otra vez a reseñas sobre conventos pero también acerca de parroquias, hospitales, 
edificios singulares, imágenes de especial veneración, primera procesión del Cor-
pus y la del Ángel Custodio etc. (páginas 47-175). A ese cúmulo de noticias añade 
extensos apartados dedicados a las «Hazañas del Cid en Valencia» o a sucesos como 
el «Asalto a la judería en 1391» (páginas 175-185), el prodigio de la Cruz de Caravaca 
(páginas 187-192), la batalla del castillo de Chío y el milagro de los Corporales de Llu-
txent (páginas 207-220), además de referirse a otros hechos puntuales, fundaciones 
y personajes ilustres; inopinadamente intercala una pormenorizada relación de las 
reliquias que posee la Catedral (páginas 251-270 u otra relativa a las del Colegio del 
Patriarca, completada con una breve historia de su fundación y fines (páginas 286-
290). Para mayor confusión nuestro peculiar dietarista interpola de vez en cuando 
pliegos de páginas dedicados a temas específicos como el de los silos de Burjassot, 
almudín, casa de la Ciudad, puertas y murallas, torre del Miguelete, acción de Te-
doliz... (páginas 291-301), cartuja de Porta Coeli, monasterio de la Murta (páginas. 
302-306) y monasterio de San Jerónimo de Cotalba (páginas 309-311). Entre las pá-
ginas 311 y la 350 comienza una relación de sucesos puntuales, en su mayoría sin co-
nexión temática ni ilación cronológica entre sí. Continúa con la fundación y vicisi-
tudes de diversos conventos (páginas 351-390), prosigue con una relación de sucesos 
puntuales, pero igualmente inconexos entre sí, todos asimismo anteriores al siglo 
XVIII (páginas 391-435). Entre esta última y la página 438 aborda determinados as-
pectos relacionados con cofradías valencianas. A partir de la página 439 hasta la 504, 
noticias relativas de nuevo sobre determinados edificios singulares se entremez-
clan, sin trabazón alguna como es habitual en él, con otra serie de hechos puntuales, 
biografías de personajes ilustres, etc. Inesperadamente, aborda a continuación un 
extenso apartado sobre el sitio y destrucción de Sagunto (páginas 505-518).

Interrumpida esa recopilación de noticias referidas a épocas pretéritas, en la 
página 519 Fuster y Membrado reanuda la remembranza de sucesos contemporá-
neos a él, y por ello insertos en esta publicación. Pero de improviso, a partir de la 
página 521 hasta la 758 se sumerge otra vez en el túnel del tiempo para, sin apenas 
aportar nada nuevo a lo ya sobradamente conocido y con ausencia total de ilación, 
referirnos hechos como la fundación e historia del monasterio del Puig y el descu-
brimiento de la imagen de la Virgen allí venerada (páginas 527-550), los asaltos de 
piratas berberiscos en distintos lugares de la costa valenciana y la sublevación de 
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los moros de la Sierra de Espadán (páginas 574-598), la historia del Estudi General o 
Universidad (páginas 613-615), la expulsión de los moriscos (páginas 641-667) o la 
epidemia de peste que asoló València entre los años 1647 y 1648 (páginas 679-694).

Interpolados entre la narración de éstos y otros hechos puntuales, tomando 
como fuente de información obras impresas que Fuster se limita a resumir surgen 
biografías y obituarios de personas relevantes, conmemoraciones diversas, efeméri-
des, fundación de una serie de conventos, homicidios, contiendas judiciales, altera-
ciones de orden público, robos sacrílegos, incendios, fallecimientos por accidentes 
de todo tipo, lluvias torrenciales y prolongadas e inundaciones, fenómenos meteo-
rológicos, sequías, situaciones de desabastecimiento de trigo y de otros artículos de 
primera necesidad, etc., toda una miscelánea de temas objeto de interés por parte 
de nuestro escritor.

Nuevamente, a partir de la página 815 retoma el relato de hechos concernientes 
al siglo XVIII –y por ello mismo transcritos–, si bien no falta tampoco en ese tramo 
final del primer volumen alguna que otra interpolación puntual referidas, asimis-
mo, a sucesos acaecidos en anteriores centurias, sobre todo entre las páginas 877-887, 
931-946, 949-951 o 960-962. Carácter de apartado propio, precedido del epígrafe 
«Cosas sucedidas en el Reyno de Valencia, sacadas de diferentes autores y algunas 
cosas de fuera del Reyno como se verá», con la indicación asimismo autógrafa de es-
tar «escrito por Manuel Fuster y Membrado, natural de la Todolella en el Reyno de 
Valencia de quien es vecino», posee lo escrito entre la página 983 y la 1098, última del 
volumen y carente por cierto de numeración. Tampoco aquí falten interpolaciones 
sobre hechos puntuales referidos, sin orden cronológico según acostumbra, al siglo 
XVIII y transcritos, por tanto, en la presente edición, obviamente recomponiendo la 
secuencia temporal de cuantos sucesos referidos a esa centuria aparecen registrados 
en los tres tomos; pero al saltar en este primer volumen de la página 1030 a la 1035 
(hay una hoja en blanco interpuesta entre una y otra) no es posible especular sobre el 
interés y datación de los sucesos narrados en esas cuatro páginas.2 

 Incidiendo Fuster en el propósito de rememorar hechos pretéritos resulta 
prácticamente prescindible lo contenido en el segundo volumen, explícitamente 
intitulado Sucesos Memorables con la Union y Revolucion en tiempo del rey Don Pedro IV, año 
1346, y juntamente la Germanía de Valencia y Comunidades de Castilla, Murcia y Mallorca, 
alboroto de Zaragoza, levantamiento de Cataluña y Portugal, alteración de Nápoles, y Varo-
nes Ilustres en santidad y letras. Estructurado este volumen en tres partes, la primera 
consta de nueve apartados con numeración correlativa en el recto de los folios (no 

2 En algunas páginas aparecen aclaraciones e incluso reseñas de noticias que acreditan tratarse de adi-
ciones posteriores a lo escrito por Fuster, tal como se desprende de la indicación final de esta anotación aña-
dida al margen: «En el año 1754 se vació este fossar, la causa haberse caído la pared, como se puede ver al folio 
1041 de este tomo. Y en 1812 dejó de serlo como todos los demás». 
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por páginas como el anterior), siendo los epígrafes de esos apartados los siguien-
tes: «Tratado de la Union o primera Germania en tiempos del rey de Aragon Don 
Pedro» (folios 1 al 60, divididos en doce capítulos más un apéndice), «Tratado de los 
Alborotos de Zaragoza en tiempos de Felipe II» (folios 61 al 89), «Levantamiento del 
reyno de Portugal el año de 1640» (folios 90 al 96), «Alteraciones en Nápoles» (folios 
97 al104), «Tratado 2 de la Germania» (folios 1 al 101, divididos en veinticuatro capí-
tulos y un apéndice) y «Germania de Murcia» (folios 102 al 103). 

La segunda parte comprende estos tres capítulos: «Germanias de Mallorca» 
(folios 104 al 108), «Notas al Tratado de la Germania sacadas de Viciana» (folios 109 
al 119) y «Diferentes cosas memorables acaecidas en los reynos de la Corona de Ara-
gón (todo traducido de los manuscritos de Don Gaspar Antist cuyos originales se 
guardan en la librería de Santo Domingo» (folios 120 al 233). 

La tercera parte, intitulada «Varones ilustres en Santidad, Letras, y Armas, na-
turales de la Ciudad de Valencia y su Reyno», diferenciada de las otras dos por po-
seer foliación propia, principia por la biografía de San Lorenzo Mártir, por seguir la 
falsa creencia de haber nacido en València, y concluye, sin seguir orden cronológico 
o alfabético, con una sucinta biografía de Don Juan Lorenzo Vilarrasa, señor de la 
baronía de Faura y gobernador general de la Ciudad y Reino de València (folios 1 
al 218); de tan abultadísimo listado podrían rescatarse las de algunos personajes fa-
llecidos en las primeras décadas del siglo XVIII al utilizar Fuster información de 
primera mano. Como puede comprenderse tales contenidos, propios de los de un 
recopilador, poco tienen que ver en definitiva con los abordados en un dietario al 
uso. Confesando en el folio 219 su intención de referirse a «los hombres grandes 
en pintura, escultura, grabado y arquitectura», con una breve introducción de tan 
sólo ocho líneas, siguen en blanco los folios siguientes hasta el 237, continuando 
después los índices, desarrollados al final en 41 folios carentes de numeración.

El tercer volumen Fuster y Membrado lo divide en dos partes, lo que él denomi-
na «tratados», ambos de carácter misceláneo, el primero comprende los folios 1 r. al 
162 v., el segundo los folios 1 r. al 352 v. Sigue a la portada, a diferencia de los otros 
dos volúmenes, el índice o «Tabla del Primer tratado de este 3 tomo de Manuel Fus-
ter y Membrado, vecino de Valencia», careciendo de numeración los siete folios que 
comprende.

El primero «tratado» incluye una apretada miscelánea de noticias de carácter 
muy heterogéneo, inconexas cronológicamente, predominando las acaecidas en el 
siglo XVII; éstas, así como otras de datación anterior, han sido obviamente omitidas 
en la presente transcripción, pero también capítulos enteros como el dedicado a las 
fiestas celebradas en València por el casamiento de Felipe III, folios 90 r. al 103 v. 
(resumiendo el libro de Felipe Gauna) o aquel en el que trata de la insurrección de 
la comarca de la Marina, la llamada «Segunda Germanía», folios 115 r. al 117 r., temas 
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ambos abordados asimismo en el anterior volumen, así como el capítulo que dedi-
ca a los «movimientos marciales que hubo en el Reyno de Valencia por los años de 
1700 y principios de este siglo» (folios 151 r. al 159 v.), que nada aporta a lo ya conoci-
do. Inexistente en este volumen el folio 351, cabe presumir que en él incluiría tanto 
sucesos locales como foráneos, datables en torno a los primeros años de la última 
década del siglo XVIII; de este modo se ha perdido irremisiblemente la memoria de 
algunos de ellos. 

Fuera de apartados enteros resumiendo determinados capítulos de los Anales 
del P. Diago, de las Décadas de Gaspar Escolano o de otras obras de conocidos auto-
res, mayor interés presenta lo reunido en el segundo «tratado» por la cantidad de 
noticias locales referidas al siglo XVIII y por ello puntualmente trasladadas por su 
orden cronológico; prescindo en cambio de transcribir todas aquellas otras relati-
vas a sucesos ajenos al devenir regnícola como la detallada reseña dedicada al incen-
dio del teatro de Zaragoza, horrorosa catástrofe que tuvo lugar el 12 de noviembre 
de 1778 (folios 329 r. y v.), o al de la plaza Mayor de Madrid acaecido el 16 de agosto 
de 1790 (folios 349 r. al 350 r.), acontecimientos éstos para cuya información utiliza 
fuentes impresas, siendo por tanto nula cualquier tipo de aportación. Voluntaria-
mente he prescindido también de la transcripción de la «Noticia de los más emi-
nentes pintores valencianos», desarrollada entre los folios 270 r. al 210 r. y que en 
el segundo volumen no había pasado del epígrafe, por ser un simple extracto de lo 
ya publicado en 1714 por Antonio Palomino en el tomo tercero de El Museo Pictórico 
y Escala Óptica con el título de El Parnaso Español Pintoresco Laureado. Al final de este 
tercer volumen, y como suele ser más habitual, figura el índice de los temas abor-
dados en este segundo «tratado»; ocupa los folios 362 r. al 376 r., el último carente 
de numeración. 

Una anotación aclaratoria escrita al margen de la página 1 del primer volumen 
de estos Sucesos Memorables de Valencia y su Reyno, pero que pasa casi desapercibida, 
viene a proporcionar sin embargo la clave necesaria para comprender ciertas in-
coherencias e irregularidades de fondo y forma, constatables en los tres volúmenes. 
En ella confiesa nuestro autor tratarse más bien el suyo de un proyecto todavía in-
cipiente, carente de la estructuración y ordenación cronológica precisas; dado su 
interés se transcribe literalmente:

Don Manuel Fuster y Membrado pide perdón de los yerros y defectos de esta obra. 
Porque los hice copiar todos estos escritos como está hasta ahora, 3 tomos de a folio, 
a un tal Joseph Romero, estudiante, hijo de Joseph Romero, tintorero, muy aficiona-
do a las pinturas. Lo sacó de diferentes libros manuscritos e impresos de diferentes 
librerías, particularmente de la librería [del convento] de Santo Domingo, y de mu-
chas cosas sucedidas en nuestros tiempos. La letra no es muy buena, el estilo no vale 
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nada, mi letra se diferencia como se ve, a más que esto son no más que borradores, 
pues no están los años en regla hasta que se ponga en forma. 

Hombre de limitada formación, autodidacta y escasamente instruido, su talan-
te ingenuo y bien intencionado aflora en muchas de sus anotaciones, resultando re-
veladoras de estar impregnado de un providencialismo convicto, incluso un tanto 
fatalista, bien alejado de los posicionamientos críticos y racionalistas de tantos ilus-
trados de su época, esta otra declaración intercalada a modo de acotación o inciso en 
una de tantas noticias por él recopiladas: 

Ya comencé yo con este suceso [se refiere a una gran tempestad que afectó tierras 
limítrofes entre sí de Aragón, Cataluña y Valencia, vísperas del estallido de la Guerra 
de Sucesión en estos territorios] a despertar mi curiosidad para que observase lo que 
fue sucediendo en adelante, y estando con algún temor no sucediere o aconteciere 
algún castigo al Mundo por sus pecados según recelaba le anunciara el Cielo con el 
suceso referido, aconteció una señal en Cataluña que no menos me despertó la aten-
ción que la que queda dicha. [T. III, fol. 309 r.]. 

Tiempo ya de presentar una sucinta biografía de nuestro autor, nada mejor que 
acudir a su propio hijo, Justo Pastor Fuster y Taroncher, de quien son estas rotundas 
referencias, certeras y próximas, apenas completadas por otros, tomadas obviamen-
te de su imprescindible obra en dos volúmenes (València, 1830, en la imprenta y 
librería de Ildefonso Mompié), escrita en forma de diccionario, intitulada Biblioteca 
Valenciana de los Escritores que florecieron hasta nuestros días y de los que aún viven:

MANUEL FUSTER Y MEMBRADO. Natural de Todolella, gobernación de Morella, 
nació dia 23 de Diciembre de 1717, hijo de Alejandro Fuster, y Cristófora Membrado, 
se educó en Albocacer, y aunque sobrino del Ilustrísimo Señor Don Gaspar Fuster, 

Arzobispo de Sacer en Cerdeña (del que habla Ximeno, tomo 2o, página 182),3 como 
hijo de un su primo hermano, por falta de medios para su subsistencia, y haberse 
quedado sin padres en su tierna edad, se vino a Valencia, en donde con su industria 
vivió decentemente; tuvo mucha afición a leer y poseer libros antiguos, de que resul-
tó juntar una copiosa librería. Los dos Mayans le honraron muchísimo y frecuenta-
ron su trato para hacerse con algunos que consiguieron; a su conocimiento y haber 

3 Del propio Manuel Fuster y Membrado son estas anotaciones biográficas referidas a su tío e insertas 
(T. III, fol. 279 r. al 290 r.) en la abultada relación de eclesiásticos valencianos que optaron en exiliarse por 
seguir la causa fallida de Carlos de Habsburgo en sus aspiraciones a la Corona de España: «Don Gaspar Fuster, 
Paborde de Valencia, Catedrático de su Universidad, Presbítero de la Congregación de San Felipe Neri, tan 
afecto a Carlos III que Felipe V le daba la Mitra de Orihuela, pero nunca quiso dejar a Carlos III el cual le 
dio el Arzobispado de Nápoles [por Brindis] en el Reyno de Nápoles, pero éstos por no ser napolitano no le 
dejaron tomar posesión y entonces Carlos III le dio el Arzobispado de Sacer en Cerdeña, cuya Mitra gobernó 
santamente hasta el 28 de agosto del 1720 que murió». En la citada relación nombra también a Don Florián 
Fuster, tío de Don Gaspar, otro de los muchos eclesiásticos que «dejaron su Patria por seguir a Carlos III». 
(T. III, fol.135). Trae una exhaustiva biografía del obispo Don Gaspar Fuster y relación de las obras que dejó 
escritas, Vicente Ximeno en Escritores del Reyno de Valencia, València, 1749, II, págs. 182-184.



SUCESOS MEMORABLES DE VALENCIA Y SU REYNO22

disfrutado de la Biblioteca Mayansiana, justipreciándola después de la muerte del 
Canónigo D. J. Antonio Mayans, debo la afición é inclinación á esta especia de libros, 
y el haberme dedicado al comercio de ellos.

Murió nuestro Escritor, y mi amado padre, miércoles día 6 de Noviembre de 1793,4 
dejando en mi poder la obra siguiente: Varios sucesos y memorias de esta Ciudad y reino, 
extendiéndose á algunos del de Aragón. Son tres tomos en folio manuscritos.
No dejan de ser de mucha utilidad á los aficionados á la literatura, al paso que son en 
parte un extracto de varios de nuestros Autores, en que habla de las turbulencias de 
la guerra de la Unión, Germanía, pestes, etc.

Parco en referencias esa reseña, un legajo de documentos y otros papeles re-
lativos a la familia Fuster, que fueron reunidos por José Gregorio Fuster y Jordán, 
adquiridos a su muerte por Don José Enrique Serrano Morales e ingresados en la 
Biblioteca que lleva el nombre de este investigador y bibliófilo, donde se hallan ac-
tualmente con la signatura 6.816, más otros que llegaron a poder de quien fuera 
cronista de la Ciudad Don Francisco Almela y Vives, utilizados por él junto a los 
anteriores para su biografía sobre Justo Pastor Fuster,5 ha permitido ampliar la bre-
vísima biografía que nos dejara éste sobre su padre. Por algunos de esos documen-
tos y papeles consta que ejerció en su juventud el oficio de zapatero, circunstancia 
registrada también en la partida de su segundo matrimonio (enviudó en el primero 
diez y nueve años antes al morir María Gomis, con quien no tuvo descendencia), 
segundas nupcias para las que se otorgó una escritura de bodas por Baltasar Taron-
cher, maestro zapatero, en 24 de septiembre de 1758, ante el escribano Don Agustín 
Bonet. En dicha escritura se establecía una dote a Manuela Taroncher para casarse 
con Manuel Fuster, oficial de zapatero. En la partida de bautismo de Justo Pastor 
Fuster, único hijo habido en el matrimonio, nacido el 8 de agosto de 1761, se consig-
na asímismo que el padre era sabater.

Que fuera además muy aficionado a la lectura, diera en recoger libros antiguos 
y que al final, ya hombre maduro, se estableciera como librero está también fuera de 
duda. Así en el manuscrito de la Biblioteca Històrica de la Universitat de València 

4 De conceder mayor fiabilidad a la nota cronológicamente más tardía, referida a un suceso fechado en 
1797 registrado en la última página del volumen III, concretamente el fol. 352 v., nota anterior a la última de 
las reseñadas por Fuster y Membrado, sin observar, como es habitual en él, secuencia cronológica, pues el he-
cho a que se refiere está fechado el 8 de enero de 1794 (e interrumpido bruscamente en su redacción), la fecha 
de 1793 que figura como la de su fallecimiento en la breve referencia biográfica de Justo Pastor Fuster habría 
que retrasarla a 1797 o, mejor, caso de tratarse de una posible errata tipográfica, a 1798, supuesto haberse 
confundido el número 3 por el supuestamente correcto del 8. En tal caso, una mera especulación más bien 
improbable, Manuel Fuster y Membrado hubiera vivido ochenta años, cinco más de ser correcta, como creo 
firmemente lo es, la fecha de 1793 que viene repitiéndose para su óbito, incompatible empero con las últimas 
anotaciones manuscritas registradas en los volúmenes I y III de Sucesos memorables de Valencia y su Reyno y que, 
excediendo la citada fecha de 1793, concluyen en 1797.

5 Publicada por el Instituto «Nicolás Antonio» del Consejo Superior de Investigaciones Científica en 
1945, lleva por título El bibliógrafo Justo Pastor Fuster.
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que lleva el número 2.389 existe una nota en la portada con la siguiente indicación: 
«Es de Mosen Francisco Pascual Chiva y al presente de Manuel Fuster, pues le mer-
qué su librería año 1781», lo que demuestra simplemente que Fuster y Membrado 
compraba libros. Pero la obra titulada Discurso político-legal sobre la erección de los Dipu-
tados y Personeros del Comun de los Reynos de España, escrita por el abogado Don Miguel 
Serrano y Belezar e impresa en València por Francisco Burguete en 1783, consigna 
al pie de la portada que se hallaba de venta en casa del impresor, calle de la Bolsería, 
como también en casa de Manuel Fuster, calle de Quarte, y en su Parada en el Encante, otra 
prueba de que por entonces se dedicaba al comercio de libros. Parece obvio desde 
luego que el manejo de éstos, su adquisición, venta e intercambio, le reportarían la 
herramienta necesaria –los propios libros de su establecimiento fijo, en la planta 
baja de su vivienda de la calle de Quart, o de su puesto ambulante, en tenderete 
inmediato a la Lonja– para ir recopilando cuantas noticias y hechos fueran de su 
interés, complementando en lo posible, de tratarse de sucesos coetáneos, la respec-
tiva información directa como cronista y testigo presencial, no sin contrastarla o 
enriquecerla en las tertulias de literatos y eruditos mantenidas en las respectivas 
trastiendas.

Además de bibliófilo, lo que llevó sin duda a cambiar su primera profesión por 
la de librero, fue hombre aficionado a las antigüedades y obras de arte. Testimonia 
esta inclinación Marcos Antonio de Orellana, siendo las suyas, por haberlo tratado 
asiduamente, informaciones de primera mano, anotadas en su célebre Biografía Pic-
tórica Valentina. Así, al referirse al pintor Miguel March recuerda que, siendo muchas 
las pinturas que podría mencionar de su mano, conservadas en casas particulares, 
«en poder del difunto Manuel Fuster, librero (Orellana concluye su Biografía Pictóri-
ca Valentina al poco de fallecer aquél), vi un bello lienzo y en él, pintado un milano en 
acto y ademán de embestir a un gallinero, y allí el gallo y gallinas, ó clueca erizada y 
despavorida, en acto de defender a los polluelos, todo executado con bellísima na-
turalidad» (edic. 1967, p. 213). Y, ponderando la estimación y aprecio que merecen 
entre una afición elitista las primorosas y diminutas figuras esculpidas en marfil 
por el P. Fray Francisco Capuz, religioso dominico hermano de los célebres esculto-
res Leonardo Julio y Raimundo Capuz, destaca, de entre la producción de aquél, el 
relicario propiedad del difunto librero Manuel Fuster, «que se reduce a una plan-
cha, o pieza de marfil, como la palma de la mano, en cuyo ámbito se encierra todo 
lo que diré: alrededor, o circunferencia, un rosario entero y por cada Gloria Patri de 
sus 15 decenas un círculo o casilla, de grande como la uña del dedo miñique, en que 
está labrado el respectivo misterio con todas las figuras que conciernen a dexarle 
perfectamente historiado» (ídem, p. 266), extendiéndose en otras particularidades 
que hacían de esta curiosa obra una rara alhaja. 
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El propio librero, en una «Memoria de lo que Manuel Fuster tiene dado a su 
hijo Justo Fuster para tomar estado con Mariana Francés», firmada el 12 de diciem-
bre de 1784, donación justipreciada en 120 libras, 9 sueldos y 9 dineros, a más de 
objetos tan significativos como dos prensas de lengüetas y un ingenio, una prensa pequeña, 
una piedra y mazo, tres estantes dados de azul y blanco o una regular cantidad de libros, al-
gunos repetidos, todo muy útil para un joven deseoso de establecerse independien-
temente como librero y encuadernador, figuran «un San Miguel de barro, un qua-
dro de un Niño, un quadro de un Ecce Homo, un quadro de San Justo y Pastor, una 
pintura sobre cobre de Christo aparecido a la Magdalena, un dosel carmesí con un 
Sto. Christo, un quadro de la Virgen del Rosario, dos fruteros y una tabla de flores». 

Corrobora también el haber reunido cierto número de pinturas y algún que 
otro mueble de interés el anuncio publicado el 10 de diciembre de 1793, al mes si-
guiente de su fallecimiento, en el Diario de Valencia con el siguiente reclamo:

Almoneda. En la Librería de la calle de Quarte, número 58, se venden diferentes pin-
turas propias de los herederos del difunto Manuel Fuster, como también algunos 
muebles; el sugeto que quisiese comprar alguna cosa, acuda a dicha casa, donde se le 
venderá con alguna equidad. 

Su hijo Justo Pastor Fuster retuvo para sí el retrato al óleo del padre, que lo 
muestra de medio cuerpo, sentado sobre una mesa y escribiendo sobre un libro 
abierto, rasgo bien caracterizador de su vocación de investigador o al menos de re-
copilador de noticias históricas o coetáneas. Pero el nieto, el citado José Gregorio 
Fuster y Jordán, acabó legando dicho retrato a la Real Academia de Bellas Artes de 
San Carlos donde por suerte se conserva y figura, con el número 1.886 del inventario 
del Museo de Bellas Artes, como obra del pintor José Zapata y Nadal junto a otro 
retrato de Justo Pastor Fuster de igual procedencia y autoría.6

Dejando aparte y como dormidas en las anotaciones manuscritas de los tres vo-
lúmenes cuantas noticias se sucedieron al margen de la trayectoria vital de Manuel 

6 Este pintor valenciano, nacido en 1763 y fallecido en 1837, llegó a ser director de la Sala de Flores de 
la Real Academia de San Carlos y en 1832 obtuvo el nombramiento de académico de mérito de la de San Fer-
nando. El haber ejercido también como tasador de cuadros pudo estrechar su relación con los Fuster, padre 
e hijo, a quienes, en los respetivos retratos, él, o quien quiera fuera el autor de los mismos, no deja de encua-
drar con una franja en la base donde aparece el nombre de los retratados con el escudo usado por los Fuster 
valencianos, de azur, con una nube de plata, surmontada y acompañada de tres estrellas de oro puestas en 
triángulo. Superiores a ambos retratos desde luego, son otros de este pintor como los de Francisco Javier Bo-
rrull, Cristóbal Sales y Vicente Gascó, los tres pertenecientes asimismo a la citada Real Academia, y el retrato 
de cuerpo entero de un regidor vistiendo el uniforme concedido por Fernando VII en 1815, obra expuesta en 
el Museo de la Ciudad. A la relación de obras adjudicadas a este pintor por S. Aldana en su artículo «El pintor 
académico José Antonio Zapata», publicado en la revista Archivo de Arte Valenciano, XXI, 1960, pp. 69-63, en la 
que se incluyen los dos retratos de Manuel y de Justo Pastor Fuster pero no el del Ayuntamiento de València, 
ha de incorporarse una notable pintura, firmada y fechada en 1803 y conservada en la iglesia de Llucmajor en 
Mallorca, el lienzo titulado Aparición de la Virgen a la beata Catalina Tomás, dado a conocer recientemente por 
Miquel Pou Armengual en la citada revista, concretamente en el número XCIV, 2013, pp. 105-113.
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Fuster, procede recordar las palabras de Francisco Almarche al calificar la obra Su-
cesos memorables de Valencia y su Reyno como «diario de diarios» y «obra importantí-
sima», siendo su autor «el primero que concibió el plan y lo pretendió realizar, de 
unir todos los dietarios y libros de memorias, comenzando por las primeras cróni-
cas de Valencia»,7 debiendo proclamarse de inmediato la singularidad de tal reco-
pilatorio de noticias respecto a los habituales planteamientos y contenidos de otros 
dietarios. En la seguridad, además, de que nuevas indagaciones profundicen en la 
personalidad y vicisitudes de Manuel Fuster y Membrado, avecindado en València 
desde muy joven, con domicilio conocido en la calle del Angelicot y posteriormen-
te en la de Quart, procede ahora analizar el tipo de noticias reseñadas por él, en 
concreto las referidas a aquéllas de las que confiesa haber sido testigo o al menos 
tuvieron cierto impacto en la València que le tocó vivir.

Así, a diferencia del paradigmático Dietari del Capellà d’Alfons el Magnànim,8 del 
Dietari de Jeroni Soria,9 del tan citado de Mossén Porcar intitulado Coses evengudes 
en la Ciutat i Regne de Valencia,10 de los no menos célebres dietarios de Don Álvaro 

7 En Historiografía Valenciana. Catálogo bibliográfico de dietarios, libros de memorias, diarios, relaciones, autobio-
grafías, etcétera, inéditas, y referentes a la historia del antiguo Reino de Valencia, utilísima monografía publicada en 
1919 por el Instituto General y Técnico de Valencia en la imprenta del diario La Voz Valenciana. Almarche sin 
embargo nos plantea la duda de si tuvo conocimiento de la existencia de los tres volúmenes en poder de Don 
José E. Serrano Morales ya que él se refiere en concreto a los que poseía otro importante bibliófilo y publicista, 
Don Francisco Martínez y Martínez, añadiendo tratarse de «manuscritos, de letra del siglo XIX, copiados por 
don Manuel Olmos, persona muy erudita y aficionada a la historia de Valencia». 

8 Su autor fue identificado por el historiador y canónigo José Sanchis Sivera con Melchor Miralles, uno 
de tantos valencianos que acompañaron al rey Alfonso el Magnánimo durante su prolongada estancia en 
Nápoles. El famoso Dietari, relación de sucesos presenciados por dicho capellán y ocurridos durante su vida, 
principia en 1436 y concluye en 1478. Pródigo en referencias a los notables de la época, es muy rico en noticias 
concernientes al Reino de València y especialmente provechoso en lo relativo a la estancia de Alfonso V en 
Nápoles. Un manuscrito del Dietari se conserva en el archivo y biblioteca de los PP. Dominicos de València. La 
edición crítica del mismo, a cargo del citado J. Sanchis Sivera, fue publicada en 1932 por Acción Bibliográfica 
Valenciana y, últimamente, en 2011, por la Universitat de València en su colección Fonts històriques valencianes, 
edición a cargo de Mateu Rodrigo Lizondo.

9 El dilatado período que comprende este otro Dietari, los años 1508 al 1559 tan pródigos en ocurrencias 
de mucha trascendencia histórica para el Reino de València, es causa del gran interés que tienen las notas 
íntimas consignada por su autor. Las grandes epidemias, la inundación de 1517, los hechos de las Germanías, 
su represión, las entradas de grandes personajes como la del duque de Segorbe, la del duque de Calabria y su 
esposa Doña Germana de Foix como virreyes, la del emperador Carlos V en 1528, la del futuro Felipe II cuando 
todavía era príncipe heredero, el incendio del Trench o las sonadas actuaciones del Santo Oficio son algunos 
de los hechos consignados por Jeroni Soria, un botiguer de draps de ascendencia genovesa quien llegó a empa-
rentar, por sucesivos matrimonios, con nobles familias valencianas, estando muy relacionado, de otro lado, 
con el conde de Oliva Don Serafín de Centelles. El manuscrito original del Dietari se conserva en la biblioteca 
del Real Colegio-Seminario de Corpus Christi y, publicado por Acción Bibliográfica Valenciana en 1960, fue 
objeto de una amplia introducción crítica a cargo de Don Francisco de P. Momblanch. Cuenta con edición 
reciente (2024), a cargo de Vicent Josep Escartí y Emilio Callado, núm. 90 de la colección antes citada Fonts 
històriques valencianes (N. del E.).

10 Beneficiado de la iglesia parroquial de San Martín de València desde 1595, mosén Joan Porcar no deja 
de ser un personaje casi desconocido. Pero su nombre se ha hecho célebre por el tan impagable Dietari que ha 
legado a la posterioridad y en donde abunda gran copia de noticias sobre diversos aspectos de la vida social, 
política, religiosa o militar valenciana durante el largo período comprendido entre 1589 y 1629. El manuscrito 
autógrafo original se conserva en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia y fue publicado, en dos 
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y Don Diego de Vich,11 del de Mossén Vicente Torralba, clérigo de la iglesia parro-
quial de Santa Catalina,12 o el del también clérigo Joaquim Aierdi, en este caso bene-
ficiado de la catedral,13 y ahora dado a la luz gracias a Vicent Josep Escartí,14 dieta-
rios todos ellos en los que su respectivo autor da cuenta de hechos coetáneos de los 
que recaba información directa a no ser testigo presencial de los mismos, como sue-
le ser frecuente, otro es el cariz que adquiere la obra de Manuel Fuster y Membrado. 
Pues éste, sin rehuir la narración de sucesos próximos a él, contemporáneos de su 
dilatada trayectoria vital, justamente los recuperados para la presente publicación, 
se introduce una y otra vez por el túnel del tiempo, tomando en préstamo, e incluso 
repitiendo sin descaro, informaciones ajenas sobre hechos acaecidos con anterio-
ridad a la centuria decimoctava en buena parte de la cual se inscribe su biografía. 

Es por ello que los Sucesos memorables de Valencia y su Reyno reseñados por Fus-
ter y Membrado parecen alinearse mejor con repertorios misceláneos tan clásicos 
como el Llibre de memòries de diversos succesos e fets memorables de coses senyalades de la 

volúmenes, por el secretario perpetuo de la misma el valenciano Don Vicente Castañeda Alcover, su descubri-
dor. Para él, según señala en el prólogo, el Dietari de Mossén Porcar (Madrid, 1934, 2 vols., edición del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos) constituye «una de las más imparciales fuentes que 
puedan aprovecharse para el conocimiento de la vida valenciana durante el primer tercio del siglo XVII». El 
ensayista Joan Fuster lo glosó en su lúcido trabajo Poetes, moriscos i capellans (València, 1962) y, en 1983, fue ob-
jeto de una edición antológica por la Institució Alfons el Magnànim, con una introducción de Ferran Garcia. 
Ha sido publicado de nuevo, a cargo de Josep Lluís Lozano, en la colección mencionada Fonts històriques valen-
cianes, núm. 50 (2012), en dos tomos (N. del E.).

11 Perdido el manuscrito original, pudo reconstruirlo, con ayuda de tres copias diferentes, el archivero 
e investigador Don Francisco Almarche Vázquez. Su edición, en 1920, constituye la primera publicación de 
textos históricos vernáculos de Acción Bibliográfica Valenciana, creada ese mismo año bajo la iniciativa del mar-
qués de Malferit. Iniciador de este dietario fue Don Álvaro de Vich, a cuya muerte en 1621 su hermano Don 
Diego de Vich y Marco continuó la tarea emprendida, reseñando sucesos de muy diverso interés entre aquella 
fecha y 1632.

12 Sus Memorias curiosas que dexó escritas unas en vulgar castellano, otras en valenciano aparecen incluidas en 
el tomo Varia del P. Tomás Güell, bibliotecario del convento de Santo Domingo. Acontecimientos religiosos, 
fiestas, fundaciones pías, construcción de edificios singulares, pero también algunas noticias sobre hechos 
importantes acaecidos en la València de su época hacen apreciable este dietario o libro de memorias, a pesar 
del talante ingenuo de su autor. Comprende el período relatado casi todo el siglo XVII destacando el apartado 
que dedica a las fiestas celebradas en conmemoración del IV centenario de la conquista de la ciudad.

13 De Joaquim Aierdi no se conocen apenas datos pero que fuera sacerdote y beneficiado de la catedral 
de València es suposición segura atendiendo las múltiples, interesantes y minuciosas noticias que constante-
mente refiere en su Dietari sobre canónigos, beneficiados y ministros de la Seo. Francisco Almarche calificó el 
manuscrito, cuyo original se conserva en la Biblioteca Històrica de la Universitat, de «diario de la Ciudad», 
no sin lamentar la pérdida de los años que faltan en el original. Cuestiones de preeminencia entre las au-
toridades, los habituales piques de puntiglio, que entorpecían la vida social con gran escándalo del pueblo, 
menudean, como ya sucediera en el Dietari de Porcar, en las anotaciones de Joaquim Aierdi, escritas con espon-
taneidad y frescura en claro y suelto lenguaje valenciano, una verdadera radiografía de la vida de la ciudad en 
vísperas de la pérdida de su peculiar régimen municipal.

14 Publicado por la editorial Barcino en el año 2000, el citado Vicent Josep Escartí actualiza en su 
introducción y abundantes notas reflexiones y datos planteados ya en su tesis doctoral y en determinados 
trabajos, objeto todo de recapitulación en su fundamental artículo «Joaquim Aierdi i les Notícies de València i son 
Regne (1661-1679), publicado en el no 31, 2001, pp. 75-88, de la revista Caplletra, o en «Joaquim Aierdi, beneficiat 
de la Seu de València i dietarista del barroc, Valencianos en la Historia de la Iglesia, València, 2014, V, pp. 161-182, 
obra editada por la Facultad de Teología de Valencia «San Vicente Ferrer» y coordinada por E. Callado.
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Ciutat e Regne de Valencia,15 los Fastos Consulares,16 el Llibre d’Antiquitats o,17 mejor aún, 
las Memorias valencianas de Onofre Esquerdo.18 Obras todas ellas en que los respecti-
vos autores, o bien anteponen el relato objetivo de los hechos narrados, aunque sin 
incurrir necesariamente en una frialdad impersonal, y cuya continuidad de los he-
chos que se van sucediendo es asumida por nuevos cronistas o, como en el ejemplo 
últimamente citado, el de Onofre Esquerdo, se recurre también a antiguas crónicas 
y dietarios sin citar procedencia. 

Que Fuster y Membrado intercambiara información con dietaristas contem-
poráneos suyos como José Vicente Ortí y Mayor, autor de un interesante dietario 
titulado Diario de lo sucedido en la ciudad de Valencia desde el día 3 de septiembre de 1700 
hasta el día 1 de septiembre de 1715,19 o Isidro Planes, de quien se recuerda el breve pero 

15 Comenzado a redactar en 1308 por Bartomeu de Benejam, notari escrivà de la Sala dels Magnífichs Jurats, 
su última anotación es de 1345. Le sucedió en la redacción Pere Monçó y, sucesivamente, hasta catorce escri-
banos más, siendo el último José Ximeno, que reseñó el período comprendido entre 1471 y 1487. La serie de 
noticias, consignadas por otros escribanos o copistas anónimos, se prolonga hasta el siglo XVIII, constituyen-
do todo ello una detallada relación de los principales asuntos, hechos o noticias referidos en los volúmenes de 
Manuals de Consells o libros municipales de actas, relación aquella redactada en forma extractada y con cita de 
procedencia para facilitar la consulta de provisiones y acuerdos adoptados por los jurados. También interpola 
el Llibre de memòries otras noticias que reflejan la vida cotidiana ciudadana de tan dilatado período, habiendo 
sido calificado justamente por Francisco Almarche de Dietario de la Ciudad de Valencia dada su condición de no-
ticiero oficioso. El manuscrito original se conserva en el archivo de los P.P. Dominicos de València y procede de 
la antigua librería del convento de Santo Domingo, donde ingresó a últimos del siglo XVII o principios de la 
centuria siguiente. En 1935 fue publicado en dos volúmenes por la benemérita sociedad Acción Bibliográfica 
Valenciana con una enjundiosa introducción y notas de Salvador Carreres Zacarés.

16 Recibe este nombre por acomodar las dignidades y oficios del régimen foral a la legislación romana, 
relacionándose en estos Fastos consulares los nombres de los jurados, virreyes, lochtinents, mustaçafs, justicies y 
otros magistrados u oficiales del Reino. Guillem Mir, su autor, ejerció el cargo de Justicia criminal y fue Jurado 
de la ciudad en 1477, 1484 y 1489. Los Fastos fueron continuados por Luis Mascó hasta el año 1508 y desde esta 
fecha hasta 1705, ya en castellano, por Pedro José Borrull. El manuscrito existente en la Biblioteca Històrica 
de la Universitat de València no es el original sino una copia con letra de comienzos del siglo XVII. Lo legó a la 
citada institución Don Francisco Javier Borrull, existiendo una copia del mismo entre los fondos manuscritos 
legados a la Generalitat Valenciana por los herederos de Don Nicolau Primitiu Gómez Serrano. 

17 Es un dietari en el que se fueron anotando todos los acontecimientos relacionados directa o indirec-
tamente con la Seo y, por ende, con hechos significativos para la ciudad y el reino de València. Comenzó a re-
dactarlo Pere Martí, magister sotsagristà de la iglesia metropolitana, correspondiendo su primera anotación a la 
entrada del cardenal Rodrigo de Borja, obispo de València y legado pontificio en su visita a la capital del Reino 
en 1472. A Martí le sucedieron Joan Clara, el doctor Coves, Jeroni Bertrán Gutiérrez, Tomás y Balaguer y Pere 
Joan Ballester, siendo suya la última anotación en 1680. En 1926 el historiador y canónigo Don José Sanchis 
Sivera publicó el manuscrito conservado en el archivo catedralicio, precedido de un estudio preliminar, con el 
sello editorial de la imprenta del Diario de Valencia. 

18 Su dietario toma por fuentes las antiguas crónicas, llibres de memòries y dietaris, sin citar procedencia; 
el manuscrito original se conserva en el archivo y biblioteca de loa PP. Dominicos de València. Otras obras de 
Onofre Esquerdo (1635-1699), escritor y político valenciano, son las Trobas de Mosén Jaume Ferrer, el Nobiliario 
valenciano, Ingenios valencianos y Viciana resucitado.

19 José Vicente Ortí y Mayor (València, 1673-1750) pertenece a una dinastía de escritores y juristas vin-
culados a determinados ramos del gobierno y administración de la Ciudad y del Reino entre los que destacan 
su padre Marco Antonio Ortí y Moles, su abuelo Marco Antonio Ortí y Ballester, sus tíos José y Jacinto Ortí y 
Moles, e incluso sus hijos Marco Antonio Ortí Figuerola, canónigo de la catedral y muy notable autoridad en 
Sagradas Rúbricas; Francisco, canónigo de San Bartolomé, orador elocuente, catedrático y rector de la Univer-
sidad, el P. Jacinto Ortí, jesuita, y Joaquín, doctor en Leyes y autor de algunas obras manuscritas de carácter 
jurídico. José Vicente Ortí y Mayor desempeñó el cargo de escribano de la alcaldía y bureo del Palacio del 
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revelador Sucesos fatales de esta Ciudad y Reyno de Valencia. Puntual diario de lo sucedido en 
los años de 1710 y 1711,20 períodos los tratados por ambos correspondientes a fechas en 
que nuestro autor no había nacido aún por lo que, al abordarlos, no es improbable 
pudiera de ellos recabar información precisa además de recurrir a otras fuentes o a 
una tradición oral de hechos todavía recientes, muy presentes en la memoria colec-
tiva por su impacto, tal todo lo que trae a colación concerniente al cruento periodo 
de la Guerra de Sucesión y de sus tristes secuelas. 

Más cercanos a Fuster y Membrado en proximidad de tiempo y ser testigos de 
acontecimientos vivenciados conjuntamente son el anónimo autor de Memorias de 
cosas notables, interesante dietario que localicé en la Biblioteca Valenciana entre los 
fondos manuscritos reunidos por Don Nicolau P. Gómez Serrano;21 el rigurosa-
mente contemporáneo a nuestro autor (ambos nacieron en el mismo año de 1717) 
el Doctor Francisco Vicente de Orellana, a quien se debe el también inédito dieta-
rio Noticias curiosas perteneciente a la biblioteca de los PP. Dominicos;22 el P. Tomás 
Tarifa, O. P., cuyo manuscrito Efemérides quodlibetales, tampoco publicado, pude con-

Real y en su faceta de escritor erudito destacan diversos trabajos sobre la cartuja de Ara Christi, convento 
de San Gregorio, imágenes de la Virgen de los Desamparados y del Cristo del Salvador, varias biografías, el 
libro conmemorativo sobre las fiestas del V centenario de la conquista de València, algunos col•loquis y, sobre 
todo, el Dietario a que hago referencia. El manuscrito se conserva en la Biblioteca Històrica de la Universitat 
de València y procede de la magnífica biblioteca que poseyó Don Francisco Javier Borrull y Vilanova, y en sus 
379 páginas, con reclamos y notas marginales, se narran, con gran precisión histórica, los principales aconte-
cimientos que se sucedieron en València durante la guerra de Sucesión y años posteriores, comenzando el 3 de 
octubre de 1700 y concluyendo el 1 de septiembre de 1715. Con razón Francisco Almarche lamentó la brevedad 
del período que comprende pues, como afirma el propio Ortí y Mayor, comenzó a escribirlo durante los dos 
últimos años de su vida. En 2007 fue publicado por Bancaja, encargándose de su estudio y edición el investi-
gador Vicent Josep Escartí.

20 Fallecido en 1799, Isidro Planes fue hombre de gran cultura, acreditada en el riquísimo legado que 
dejó a su muerte a la biblioteca del Colegio del Patriarca en donde ejerció el cargo de maestro de ceremonias. 
Su dietario es fundamental en lo concerniente a la guerra de Sucesión, trascendiendo lo estrictamente local 
dada su extensión y tristes vicisitudes.

21 Este curioso dietario, no citado por Almarche ni por ningún otro investigador que yo sepa, fue ad-
quirido, como tantos otros manuscritos, por Don Nicolau P. Gómez Serrano. En la portada se lee el nombre 
de su autor, Salvador, apareciendo tachado extrañamente el apellido. Comienza la relación el 1 de octubre de 
1729 y finaliza en septiembre de 1738. En ella se contienen interesantes noticias sobre festividades religiosas 
y cívicas, corridas de toros, homicidios, ejecuciones, epidemias, los funerales por el rey Luis I y por el papa 
Benedicto XIII, la inundación del río Turia en septiembre de 1731, la venida del infante Don Carlos, la fiesta 
extraordinaria por la concesión de rezo de doble de 1a clase para toda la Iglesia en honor de San Vicente Ferrer, 
además de una serie sucesos calificables de prodigiosos, unas no menos insólitas décimas o poesías festivas 
contra el tañido de las campanas de la torre de Santa Catalina, etc., escrito todo con prosa fluida y gran sentido 
de la observación.

22 Don Francisco Vicente de Orellana nació en València en 1717, muriendo en la misma ciudad en 1785, 
casi diez años antes por tanto que su riguroso contemporáneo Manuel Fuster y Membrado. Hermano del 
conocido erudito e historiógrafo del arte valenciano Marcos Antonio de Orellana, se doctoró en Leyes por la 
Universitat de València y gozó de un beneficio eclesiástico en la parroquia de San Martín de València. Entre 
sus publicaciones cabe destacar la titulada Corona del Año Cristiano (1747) y una muy curiosa para aquel tiempo 
titulada Tratado de barnices y charoles. El manuscrito autógrafo del dietario de Francisco Vicente de Orellana, 
posiblemente fragmentado e incompleto, puede consultarse en el archivo y biblioteca de los PP. Dominicos de 
València, donde se conserva; en dicho dietario se recogen interesantes noticias sobre diversos acontecimientos 
ciudadanos de los años 1743, 1756 a 1758 y 1762 a 1786.
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sultar hace años en la misma biblioteca,23 o el célebre platero Antonio Suárez, bien 
conocido por su dietario Las cosas notables en Valencia desde el año 1770 al 1786, y cuyo 
manuscrito conservado en la Biblioteca Històrica de la Universitat de València dio a 
conocer Antonio Igual Úbeda en 1930.24 A ellos puede sumarse, por coetáneos entre 
sí, si bien en este caso con la mirada puesta sobre todo en el devenir cotidiano de 
Castellón de la Plana, el agustino fray Joseph Rocafort, autor de otro dietario del 
mayor interés, el Libro de cosas notables de la villa de Castellón de la Plana.25 Compulsar 
cómo abordaron todos ellos sucesos que van refiriendo en sus respectivos dietarios 
o detectar comunes fuentes de información cuando no eventual intercambio de las 
mismas es tarea por desarrollar no exenta de interés y alguna que otra sorpresa. 

Puestos ya a afrontar un somero análisis de las noticias reseñadas por Fuster y 
Membrado extrapoladas de los tres volúmenes de Sucesos memorables de Valencia y su 
Reyno, como paso previo a la lectura de las mismas, aviso a cuantos se sientan intere-
sados por conocerlas que abundan en ellas las de carácter sensacionalista y aun algo 
morboso, que poco o casi nada aportan las revestidas de auténtica categoría histó-
rica, que un exceso de oficiosidad al remarcar títulos y grados jerárquicos diluye 
el meollo e interés del relato. Éste, en otros casos, como cuando se refiere a sucesos 
trágicos o catástrofes naturales, adquieren por el contrario vivacidad, tono convin-

23 Este dominico, nacido en Algemesí, falleció en València en 1773. Un manuscrito de su dietario inédito 
puede consultarse en el archivo y biblioteca de los PP. Dominicos de València, algunas de cuyas noticias di a 
conocer en La procesión del Corpus en antiguos dietaris y llibres de memòries publicado por la Regidoria de Festes de 
l’Ajuntament de València en 1993. Entre las diversas obras del P. Tarifa cabe mencionar la Relación histórica de 
las festivas demonstraciones y sagrados cultos con que este Real Convento de Predicadores de Valencia celebró el tercer centenar 
de la canonización de San Vicente Ferrer, interesante manuscrito que perteneció a la biblioteca de Don Francisco 
Carreres Vallo y que describe minuciosamente Don Salvador Carreres Zacarés en su fundamental Ensayo de 
una bibliografía de libros de fiestas celebradas en Valencia y su antiguo Reino (València, 1925, pp. 412-414), volumen el 
del P. Tarifa en la actualidad en la biblioteca del Colegio del Patriarca por legado de Don Francisco Carreres 
de Calatayud.

24 El orfebre Antonio Suárez nació en València en 1747 y murió en la misma ciudad en 1808. Alumno del 
escultor Luis Domingo y de la Academia de San Carlos, su afición a las antigüedades le llevó a reunir un im-
portante monetario así como a catalogar los documentos del gremio de plateros. Poseyó además una nutrida 
biblioteca y recopiló numerosas inscripciones de cuantas lápidas se conservaban en València, Sagunto y otras 
poblaciones valencianas. Pero su nombre va unido, sobre todo (como platero fue irrelevante su producción), 
a este valioso dietario así como a un breve pero impagable estudio sobre el casco urbano de València y sus 
monumentos más notables, escudos heráldicos, inscripciones epigráficas, etc., titulado Noticias topográficas de 
la ciudad de Valencia y dado a conocer por Francisco Almarche Vázquez en los números X, XI y XII de la revista 
Archivo de Arte Valenciano, correspondientes a los años 1924, 1925 y 1926. El manuscrito del dietario del platero 
Suárez se conserva en la Biblioteca Històrica de la Universitat de València; aunque de pequeña extensión, se 
ocupa con mentalidad ilustrada y gran sentido observador de una serie de noticias de interés local que lo ha-
cen muy estimable. Lo publicó en 1930 el investigador Antonio Igual Úbeda en la serie universitaria Beuter con 
atinadas glosas a pie de página, precedido de un lúcido prólogo de Don Juan de Contreras y López de Ayala, 
marqués de Lozoya, profesor a la sazón de la Universitat de València y de quien el citado Igual Úbeda era por 
entonces distinguido alumno aventajado.

25 El P. Fray Joseph Rocafort nació en Castellón de la Plana en 1736 en cuyo convento de San Agustín 
tomara el hábito y profesara entre 1761 y 1763, falleciendo aquí en 1818. Su dietario fue publicado en 1945 por la 
Sociedad Castellonense de Cultura con una introducción y notas del erudito publicista castellonense Eduardo 
Codina Armengol.
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cente e indudable capacidad rememorativa, permitiendo situarnos en el lugar y en 
el instante preciso, lo que difícilmente puede trasladarnos una crónica distante por 
más objetiva que resulte. Ello es constatable al reseñar hechos como los enfrenta-
mientos armados y tropelías provocadas por la guerra de Sucesión, el auto de fe ce-
lebrado en València el 24 de febrero de 1723, las memorables inundaciones del río 
Turia acaecidas el domingo 16 de septiembre de 1731, el 15 de abril de 1736 o el 4 de 
noviembre de 1776, la tempestad del 5 de octubre de 1745, la no menos horrorosa 
del día del Corpus del año siguiente, la que tuvo lugar durante la madrugada del 13 
de septiembre de 1750, la del 19 de junio de 1781, el terremoto de Montesa acaecido 
el 23 de marzo de 1748 y su intensa réplica del 2 de abril con la larga lista de estragos 
que causara en una extensa zona tan minuciosamente descrito todo por Manuel 
Fuster, el huracán de la noche del 5 de octubre de 1745 (fenómeno que se repetiría 
durante la mañana del 26 de abril de 1752), las generalizadas inundaciones a partir 
del 3 de noviembre de 1751, las lluvias torrenciales del 5 de noviembre de 1753, la 
misma tempestad «de ayre, truenos y nieve» acaecida el 26 de enero de 1755, las 
devastadoras plagas de langosta de los años 1707 y 1756, la estampida que se produ-
jo entre el público que pugnaba por atravesar la Puerta del Real la noche del 13 de 
mayo de 1784, momentos después del disparo de un castillo de fuegos artificiales en 
el Llano del Real, con el resultado de muchos muertos y heridos, etc. 

En contraste con tan infaustos sucesos Manuel Fuster y Membrado registra con 
la misma minuciosidad los fastos a que dieron lugar visitas reales como la del archi-
duque Carlos de Austria quien, aclamado como rey, permaneció en València entre 
el 29 de septiembre de 1706 y el 7 de mayo del año siguiente, la mucho más breve 
estancia de Felipe V y su esposa Isabel de Farnesio con el príncipe heredero Don 
Luis entre el 5 y el 8 de mayo de 1719, el caluroso recibimiento del futuro Carlos III, 
siendo aún rey de Nápoles, entre los días 11 al 13 de noviembre de 1731 o el del nuevo 
arzobispo de València Don Andrés Mayoral el 8 de septiembre de 1737, las fiestas del 
V centenario de la conquista de la ciudad en 1738, las celebradas en 1743 en honor 
de San Pedro Pascual, las de la proclamación de Fernando VI tres años después, las 
del III centenario de la canonización de San Vicente Ferrer celebradas en 1755, las 
que tuvieron lugar en agosto de 1787 con motivo de la beatificación de los religiosos 
valencianos Nicolás Factor y Gaspar Bono o las de la proclamación del nuevo rey 
Carlos IV en los días 19, 20 y 21 de febrero de 1789 (ninguna referencia sin embargo 
a las fiestas de la proclamación de su predecesor, objeto de varios libros impresos, 
pliegos y aun hojas sueltas). Gracias a este dietario se conserva la memoria de he-
chos tan raros e inhabituales como la pesca en 1702 de un espectacular pez espada, 
el eclipse total de sol acaecido el 12 de mayo de 1706 o la presencia cerca de la costa de 
Sueca, durante el atardecer del 8 de junio de 1740, de cerca de trescientos seres ma-
rinos de enorme envergadura, nunca vistos hasta entonces, así como el testimonio 
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directo de quien pudo presenciar las primeras demostraciones de globos aerostáti-
cos en la temprana fecha de febrero de 1784. Relator objetivo de los sucesos que va 
narrando, poniendo el acento en su participación como testigo de algunos de ellos, 
tal el referido a esas demostraciones ante las que se confiesa del todo escéptico en su 
éxito y utilidad, hechos puntuales como la forma y modo en que fueron expulsados 
de sus residencias, primero los jesuitas el 3 de abril de 1767, después los antonianos 
el 23 de mayo de 1791, en que llegó a emplearse la tropa; el abusivo precio del pan 
en los meses de junio y julio de 1773; el uso de una fuerza armada como la de los mi-
ñones contra los estudiantes el 1 de mayo de 1787, e incluso uno tan aparentemente 
trivial como la prohibición en 1780 y nuevamente en 1792 de que salieran danzas, 
misterios y gigantes en la procesión del Corpus, merecieron la absoluta repulsa de 
Fuster y Membrado. 

Inexistente a la sazón cualquier tipo de prensa diaria o siquiera periódica (el 
primer número de Diario de Valencia aparecería el 1 de julio de 1790), sucesos que 
hubieran merecido la atención de aquélla dentro de secciones fijas como la de no-
ticias de interés nacional (cuanto recoge retrospectivamente acerca de la Guerra de 
Sucesión o la revista naval que tuvo lugar en el puerto de Alicante en 1732 y de la 
que pudo ser testigo o recabar información directa a juzgar por la minuciosidad 
del relato, revista que precedió a la gran expedición de la armada española rumbo 
a Orán que partiera desde el citado puerto el 15 de julio de 1732); la de noticias de 
estricto interés local como la creación de la Casa del Refugio en 1711, la termina-
ción de la nueva iglesia del convento de San Sebastián en 1732, la inauguración de 
un nuevo trinquete para el joc de la pilota en 1734, la consagración del monumental 
templo de la Congregación del Oratorio el 30 de septiembre de 1736, la fundación 
de las Escuelas Pías en 1737, la conclusión de la iglesia de San Pío V en 1747, el cierre 
de la Casa de las Comedias en 1749 y su consecuente derribo dos años después, el 
comienzo de las clases de la Academia de Nobles Artes el 7 de enero de 1753, la insta-
lación de los primeros faroles en noviembre de 1763, etc.; la crónica de sucesos (con 
su cortejo de catástrofes naturales) y de tribunales, la muerte de víctimas fulmina-
das por el rayo homicidios y ejecuciones públicas, delaciones y enredos de alcoba, 
asesinatos por amores no correspondidos con el corolario de la aplicación de la pena 
capital con toda su parafernalia vindicativa y ejemplarizante etc.,); la de «ecos de 
sociedad» (enfatizando el caso de casamientos estrambóticos entre otros chismes 
y cotilleos o dando la nota de color a embajadas tan exóticas, de paso por València, 
como la del Gran Visir o la del embajador de Trípoli); la de obituarios (abundan 
entre las necrológicas reseñadas por Fuster y Membrado las relativas a exequias 
por el fallecimiento en opinión de santidad de distinguidas personas piadosas); el 
calendario festivo (donde se entremezclan las abundantísimas procesiones y fun-
ciones solemnes de iglesia, en las que resulta obligada la mención nominal tanto de 
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los celebrantes como de los oradores sagrados, rescatando así sus nombres del total 
olvido, con las corridas de toros y otros entretenimientos lúdicos), acontecimientos 
todos ellos que tuvieron amplia acogida, aunque desordenada e inconexa, en las 
páginas de estos tres volúmenes. Respecto a esas tradicionales corridas de toros en 
las que jóvenes de la nobleza asumían un protagonismo destacado, el dietario de 
Fuster y Membrado registra algunas de ellas, dando cuenta también del cambio de 
emplazamiento, desde la plaza del Mercado a la de Santo Domingo –y ello a resultas 
del desplome de una de las almenas de la Lonja que servían de soporte a la vela o 
toldo, con consecuencias trágicas por él minuciosamente descritas, suceso acaecido 
el 20 de agosto de 1742–, o a zona próxima al óvalo de la Alameda, donde se mantu-
vieron las citadas corridas hasta la construcción de una primera plaza en 1801, por 
lo que allí careció de efecto inmediato el no menos trágico derrumbamiento de un 
graderío o tablado de madera repleto de gente acaecido el 4 de septiembre de 1753, 
con el consiguiente resultado asimismo de cuatro muertos y gran número de heri-
dos, bien entendido que ese tablado era el levantado en el óvalo de la Alameda para 
acoger al público que, desde la citada plaza de Santo Domingo, se había traslado allí 
para presenciar a continuación una segunda corrida de toros. 

Todo ello, y cierta anhelante expectativa mantenida a lo largo de tal sucesión 
de noticias, a cual más inesperada, redime la lectura de estos Sucesos memorables de 
Valencia y su Reyno de sus no pocas deficiencias –de estilo, de fondo y formas, naci-
das de reiteraciones acaso involuntarias, de sesgadas opiniones y precipitadas con-
clusiones–, todo impregnado de convencionalismos al uso, de cierto conformismo 
preponderante (la presión del status quo nacido del régimen de la Nueva Planta de-
bió ser brutal), por más que no faltan atisbos reivindicativos expuestos con sana 
crítica y fina ironía. Se libran sin embargo de la subordinación por parte de todo 
cronista que se precie a la más rabiosa actualidad paginas tan encantadoras como 
las que Fuster y Membrado dedica a su visita, en compañía de un amigo pintor, al 
huerto o jardín del canónigo Don Antonio Pontons, donde durante una tarde, sin 
determinar fecha concreta, pudieron admirar las hermosas esculturas de mármol 
allí reunidas e importadas de Génova, todas ellas de Giacomo Ponzanelli, de quien 
recuerda ser autor también del púlpito de la iglesia parroquial de los Santos Juanes, 
«que es también una maravilla», o de las estatuas de Santo Tomás de Villanueva y 
de San Luis Bertrán «de la Puente Nueva». 

Tarea nada enojosa, aunque sí necesitada del mayor ahínco y perseverancia, ha 
sido la de hacer favorablemente legible la escritura de Manuel Fuster y Membrado, 
permeable a la caótica ortografía de la época, incurriendo invariablemente en faltas 
respecto al uso correcto de ciertas reglas gramaticales, etc. Se respeta con todo, eso 
sí, la toponimia empleada por el autor, muy castellanizada ya, en la que mantiene 
invariablemente la y griega por la i latina, la x en lugar de la j, la g con preferencia a 
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la j, etc., ignorando constantemente el uso correcto de la h, la b o la v, o sustituyendo 
la c o la z por la s o viceversa (algo habitual en la época por parte de quienes no obs-
tante escribir en castellano usaban el valenciano como idioma hablado), el dígrafo 
ph con valor de f, etc., y ello por no hablar del uso arbitrario de los signos de puntua-
ción, de la duplicación de la s o de la inmoderada tendencia de iniciar con mayúscu-
las palabras que no las requieren. Para hacer comprensible el texto, cuando adolece 
de ciertos vicios su construcción gramatical o existe explícita e innecesaria elipsis 
de sustantivos, se intercalan entre corchetes artículos, preposiciones, conjunciones 
y los propios sustantivos omitidos, elementos todos ellos implícitamente expresa-
dos en el contexto de la frase.

A pesar de lo farragoso que pudiera resultar, las notas a pie de página con-
tribuyen a contextualizar y aclarar muchos de los datos aportados por M. Fuster 
y Membrado, amplían y complementan sus contenidos informativos, precisan el 
perfil y significación de instituciones, personajes, celebraciones, edificios, lugares, 
etc., nombrados en sus páginas manuscritas, explicitándose en esas notas, cuando 
así lo requieren noticias o sucesos puntuales, fuentes bibliográficas o de carácter 
documental coetáneas, incluso impresos circunstanciales u otros dietarios.26 Todo 
ello puede contribuir de alguna manera –así lo espero y deseo–, a un mayor y mejor 
conocimiento de lo sucedido en València y su Reino a lo largo del siglo XVIII, espe-
cialmente en lo que atañe a sucesos de menor e incluso nula trascendencia, rescata-
dos del olvido gracias, en este caso, al empeño perseverante y observador de nuestro 
peculiar dietarista.

26 Reducidos esos impresos a unas pocas páginas con frecuencia, y no fáciles de consultar, e inéditos 
todavía algunos de tales dietarios, muchas de las anotaciones de Fuster y Membrado vienen a constituir como 
una sinopsis de esos textos, retornando ahora la información que contienen en sentido inverso al empleado 
por el librero en su faceta de compilador de noticias relativas a «sucesos memorables».





1700

Año de 1700, en la calle de San Vicente la mujer de un soguero parió cinco niñas, 
todas las cuales eran perfectas, y recibieron el agua del bautismo, y las llamaron Ma-
ría, Anas y Tomasas. Fueron padrinos el Virrey y Virreyna, Marqués de Villagarcía, 
y los bautizó el Cura de San Martín Don Pedro Theodro Granell, pero vivieron muy 
poco, y para su entierro las monjas de Jerusalén les hicieron un ataúd, y cinco casali-
cios donde fueron puestas para enterrar. Mss referidos [T. III, fol. 88v].

Año de 1700, por el mes de marzo, a cosa de las 6 de la tarde, en la bajada del 
puente de la Mar, como quien va al convento del Remedio,27 mataron alevosamente 
a un rico mercader de esta ciudad llamado Alonso Pereda; fueron encontrados los 
cómplices y condenados a ser enterrados vivos, y echados en el río, y después a ser 
ahorcados. Ejecutóse la sentencia el día 4 de septiembre del mismo año, y fueron 
llevados en dos carros, en los cuales iban dos braseros de fuego, y con unas tenazas 
los iban agarrando de la carne como quien peziga [sic], y les iban haciendo negras 
las espaldas.28 A los que llegaron al río les sacaron de los carros en que se hacían la 
ceremonia de atenazarles, y los metieron en unas botas de madera, las cuales todas 
de por fuera estaban pintadas de serpientes y otros animales venenosos, y los echa-
ron en efecto en el río, pero acudieron luego los Padres de la Compañía y otros de la 
Escuela de Cristo, nombrados en esta ciudad de la Misericordia, y sacados de las bo-
tas fueron ahorcados en el mismo lugar donde alevosamente mataron al mercader. 
Llamábanse estos dos que ahorcaron Cayetano Cendra y Juan Pifer, y las cabezas de 
estos dos fueron puestas en los pilares (de la Puerta del Mar), que hoy en día perma-

27 Tercera residencia de los trinitarios calzados (establecidos en el siglo XIII donde a partir de 1445 se 
fundaría el monasterio de la Trinidad de monjas clarisas, y entre esa fecha y 1504 junto a una ermita dedicada 
a San Miguel cerca de la puerta de la Xerea), esta otra, y definitiva residencia conventual hasta 1835, año en que 
fueron expulsados los frailes y al poco derribado el edificio, ocupaba el solar de viviendas en la actualidad deli-
mitado por las calles de Navarro Reverter, plaza de América, Paseo de la Ciudadela y General Navarro Sangrán. 

28 En esta y otras noticias de parecido tenor queda meridianamente evidenciado el rigor de la justi-
cia imperante durante el Antiguo Régimen; durante tan largo período, a la frecuencia de la pena capital se 
añadían extremos punitivos no menos escandalosos como la tortura corporal y psicológica o la exposición 
infamante del reo ante un público fácilmente manipulable.
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necen, y después hizo una célebre plática el P. Juan Bautista Ferrando, jesuita. [T. I, 
págs. 869-870].

En este convento de agustinas [el de la Presentación de Nuestra Señora],29 el 28 
de mayo del año de 1700 cayó una centella, la cual, dando en el coro, rodeó a todas 
las religiosas pero sin dañarlas, aunque abrasó el hábito a una novicia que se quería 
salir del convento, con cuya medicina perseveró en el convento. [T. I, pág. 740].

En 5 de diciembre, año 1700, hizo la Inquisición auto general en [el convento 
de] Santo Domingo, y sacó un hombre llamado Mateo Arnaute, de nación francesa, 
el cual fue fraile lego en San Antonio Abad, y no queriendo reducirse a la santa fe 
católica, después de haberle leído el proceso fue entregado al brazo secular, el cual 
se le llevó a las torres de Serranos, y allí le dieron sentencia de quemado vivo, y des-
pués de haber estado toda la tarde exhortándole y enseñándole, y aún quemándole 
los pies, manos, brazos, cara y otras partes, le vino a convertir a nuestra Santa Fe, si 
bien o mal Dios lo sabe. En vista de esto, despacharon un propio al Virrey para que 
diera permiso de que le dieran primero el garrote antes de quemarlo vivo como se 
hizo así, pues lo quemaron a las siete de la tarde, habiendo confesado primero. No 
ponga nadie en duda su nombre, que así se llama Mateo Arnaute, de la ciudad de 
Burdeos. [T. I, pág. 787, al margen].

El día 21 de diciembre de 1700 fue proclamado en Valencia por Rey de Castilla y 
Valencia Felipe de Francia y Austria, Duque de Anjou, hijo segundo de Luis, Delfín 
de Francia, hijo de Luis XIV, Rey de Francia, y de María Teresa de Austria, hija de 
Felipe IV, Rey de España, y hermana mayor de Carlos II, Rey de España, el cual dejó 
heredero de la Corona de España al Delfín de Francia, hijo de su hermana mayor, 
con pacto de no poderse unir las dos Coronas de España y Francia, por lo que el 
Delfín de Francia y el Duque de Borgoña, su hijo mayor, renunciaron al derecho 
que les tocaba en el hijo segundo Felipe, Duque de Anjou, que fue Felipe V.30 [T. I, 
págs. 816-817].

29 Fundación de 1643 promovida por Doña Francisca Salvador Ibarra y Navarra, dama valenciana viuda 
de Don Andrés Roig, caballero del hábito de Montesa y vicecanciller de Aragón, este convento estuvo situa-
do en terrenos delimitados, aproximadamente, por la avenida del Marqués de Sotelo y calles de San Pablo, 
Convento de San Francisco y Periodista Azzati. Derribado a finales del siglo XIX, la comunidad de religiosas 
agustinas pasó a ocupar edificio de nueva planta situado en la Avenida del Dr. Peset Aleixandre hasta el año 
2001 (allí se conservaba todavía un artístico pavimento de azulejos del siglo XVII procedente del antiguo con-
vento), en que las pocas monjas que lo ocupaban hubieron de integrarse en el monasterio de la Encarnación 
de Madrid o en otros conventos de la Orden. 

30 Nacido en Versalles en 1683 y fallecido en Madrid en 1746, el reinado de Felipe V significó para Valèn-
cia el principio de su despersonalización como pueblo dotado de unas instituciones y legislación propias, 
acentuándose el proceso de castellanización a todos los efectos que ya venía de lejos. Con el apoyo firme de 
casi toda la nobleza autóctona durante la Guerra de Sucesión y la hostilidad de casi todas las clases populares, 
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1701

El día 21 de diciembre de 1701 fue consagrado en la Metropolitana de Valencia 
por Obispo de Orihuela el Sr. Don José de la Torre, siendo sus consagrantes Don 
Fray Antonio Folch de Cardona, Arzobispo de Valencia, Don Antonio Ferrer y Mi-
lán, Obispo de Segorbe, y Don Isidoro Aparicio Gilarte, Obispo de Croya. Todos tres 
naturales de nuestra Patria Valencia.31 [T. I, pág. 618].

1702

Año de 1702 hubo tal sequedad en este Reino que no se podía moler el trigo 
ni segar las huertas y sembrados. Hiciéronse diferentes rogativas pero fue singular 
la que hizo el lugar de Campanar el día 20 de abril, en la cual sacaron la milagrosa 
imagen de Nuestra Señora de Campanar, con una lucida procesión de penitentes; 
esta procesión hizo estación en el convento de la Zaydía y en el de la Esperanza a un 
Santo Cristo que allí se venera, intitulado de la Misericordia. No bien estuvo esta 
devota procesión en el Llano de la Zaydía cuando empezó a llover con gran copia, 
y cuéntase un caso chistoso que sucedió con un labrador que iba con una cruz en 
la procesión, el cual, viendo que todos los labradores tenían los campos perdidos y 
que él no tenía más que un pedazo, y que los otros teniendo muchos campos iban 
más descansados con hachas, a la que estuvo al Llano de la Zaydía dejó la cruz, di-
ciendo que él no tenía más que un pedazo de campo y que los otros tenían más e 
iban sin cruz, y fue tan tosco que no fueron bastantes los ruegos del Dr. Bartolomé 
Combes, cura de Campanar, para hacerle volver a tomar la cruz.

Tuvieron los labradores de Campanar tan gran cosecha este año que determi-
naron el renovar la iglesia, lo que pusieron en ejecución poniendo la primera piedra 
Don Raimundo Sánchez Dalmau de Tallado, patrón de dicha iglesia, la que se con-
cluyó el año de 1705 el día de la Virgen a 19 de febrero, y se hicieron grandes fiestas 
en Campanar. [T. I, págs., 783-784].

Año de 1702 se concluyó la suntuosa iglesia parroquial de San Juan del Mer-
cado, cuya pintura es obra del célebre pintor Don Antonio Palomino, pintor de Su 

partidarias más bien del Archiduque Carlos de Austria, el triunfo de las armas borbónicas en Almansa durante 
la triste jornada del 25 de abril de 1707 supondría la supresión de los tradicionales Furs e inclusive del derecho 
privado y la implantación de unos modelos de gobierno a nivel regional y municipal inspirados en el centra-
lismo francés o calcados de la administración del reino y concejos castellanos.

31 El que los titulares de las mitras de València y Segorbe, aparte del obispo nullius también consagrante 
en la noticia reseñada, fueran valencianos, rompiendo la tradición de ser foráneos como ha venido sucediendo 
habitualmente, es motivo de significativa complacencia por parte de Fuster y Membrado.
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Majestad. Hiciéronse suntuosas fiestas,32 pero el gran castillo que se disparó la vís-
pera [23 de junio] es de gran nombre hasta nuestros tiempos, pues tomaba todo lo 
que dice el reloj del Mercado, y subió a encenderla desde las Estacas un [artilugio 
en forma de] águila.33 Duró el castillo el espacio de dos horas, y su coste fue de mil 
pesos, que dio el clero. [T. I, pág. 877].

Año de 1702 trajeron a la pescadería de Valencia un pesce [sic] llamado empera-
dor, tan grande que la espada que tenía en la frente tenía de hueso más de 5 palmos 
de largo, 8 dedos de ancho y tres de cuerpo, y era tan grande como un atún, y de 
estos emperadores huyen los atunes, y los pescan en la almadraba de Denia, y una 
vez sucedió en Denia que vino un emperador de tan mala calidad que hacía cruel 
carnicería en los atunes, y de un barco le tiraron un escopetazo, pero fue tanta la 
cólera que comenzó a esgrimir su cuchilla con tanto furor que pasó de parte a parte 
un barco por la proa, atravesando de camino un cántaro de agua que estaba al en-
cuentro, y otras veces se ha visto barrar un navío, y echarle a fondo.34

Un pescador de Valencia, llamado Juan Bautista Olivero, vio una vez cerca del 
Nazareth un pez mula llamado belmerín,35 el cual había salido al sol; el pescador 
que le vio se entró en el mar, y le tomó las espaldas, mas el monstruo se puso en 
defensa y empezaron ambos a pelear, pero sin duda alguna que el pescador hubiera 
dejado la vida a manos de la fiera a no ser socorrido de otro pescador que iba por allí, 
y al último vencieron los pescadores matando la fiera. [T. I, págs. 938-940].

Año de 1702 en el Muro de los Judíos, detrás de[l convento de] Santa Catalina,36 
hirieron a traición a un estudiante catalán llamado Juan Masdevells que era muy 

32 Duraron estas fiestas nueve días, empezando el 24 de junio, en que hubo solemne función religiosa 
por la mañana y procesión por la tarde; al día siguiente corrió con los gastos de la fiesta el arzobispo Don 
Antonio Folch de Cardona, y el día 26 el Cabildo. Da noticia de estas fiestas un impreso, publicado sin indica-
ción de autor, lugar y fecha de edición, del que se conserva un ejemplar en la Biblioteca Histórica Municipal, 
titulado Publicación de las fiestas que previene la ilustre Parroquia de San Juan Baptista y San Juan Evangelista de la ciudad 
de Valencia, en la renovación de su Templo. 

33 Donde posteriormente se construyeron les casetes de Sant Joan, habilitadas en lo que había sido una 
plazoleta al tiempo de la renovación de la facha principal de la iglesia parroquial de los Santos Juanes y arren-
dadas en pago por la propia parroquia a su constructor, al escultor José Capuz, para que éste pudiera alquilar-
las. En dicha plazoleta tenía lugar el mercado de caballerías y para que éstas no se desparramasen o soltasen 
había fijadas en el suelo unas estacas o empalizada de madera, lo que dio origen a esta toponimia. 

34 Emperador es el nombre que en algunas regiones españolas y en la isla de Cuba recibe el pez espada. 
Corresponde a la especie Xephias gladius, de la familia de los escómbridos dentro de los acantópteros. De ta-
maño y conformación parecida al del atún resulta imposible, aun en el caso de tratarse de un ejemplar de los 
más grandes, que un pez de estas características pudiera producir los efectos desastrosos que señala la noticia 
de M. Fuster.

35 Corresponde esta denominación a la especie Mola mola, el llamativo pez luna, de la familia Molidae, 
orden Tetraodontiformes.

36 Cerca por tanto de donde estuviera el llamado fossar dels jueus, en cuyo solar, y sobre la antigua plaza 
de la Vall, que lindaba también con aquel cementerio ya entonces clausurado, fue edificado el convento de les 
catalinetes, fundación de Fray Gaspar Sayol, vicario general de los conventos reformados de la Orden de Predi-
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valiente. Luego el herido fue llevado al Hospital General en donde, estando ya mu-
cho mejor de las heridas, un día entraron contrarios en el hospital y le dieron de pu-
ñaladas acabándole de matar, causando gran sentimiento a todos los estudiantes. 
Relación de aquel tiempo. [T. III, fols. 159 y 159v.].

En el convento de carmelitas descalzos de la villa de Enguera murió el año de 
1702 el V. Hermano Francisco de la Madre de Dios, catalán de nación. A éste le man-
dó el prior un día fuese a hacer un viaje de prisa a la ciudad de Valencia. Ejecutólo 
puntual pero a lo que llegó al río Xúcar lo halló tan crecido que no se podía pasar 
por el puente de Alzira. Viéndose tan apretado el hermano y sin socorro alguno hu-
mano, imploró al divino, encomendándose a Dios y a los santos de su mayor devo-
ción. Estaba el hermano a la lengua del agua y sin saber quien le pasó y sin tener un 
hilo de la ropa mojada.

Este venerable hermano tenía gran devoción al Ángel San Rafael, de quien te-
nía una imagen de barro la cual todos los años, día del Santo, componía. El año que 
sucedió lo del río, estando componiendo el santo le decía el V. Hermano algunos 
coloquios, y entre otros le dijo: «Ángel Santo, ¿por ventura seréis Vos el que me pa-
saste del río Xúcar?». Y entonces, ¡oh prodigio de la Omnipotencia!, el Santo Ángel 
bajó la cabeza y señaló que sí, y para mayor prodigio le quedó al Santo Ángel San 
Rafael inclinada la cabeza, como hoy en día se ve en el convento de carmelitas des-
calzos de la villa de Reus en el Principado de Cataluña. Finezas a los Angeles en Cata-
luña.37 [T. III, fols. 164v al 165v].

Año de 1702 en Valencia, en la parroquia de San Andrés, el día 30 de mayo, do-
mingo de la Trinidad, casó Juana Antonia Baduell, de edad de 110 años, con Luis 
Masnou, de edad de 90 años, y fueron sus padrinos Don José Cernesio de Perellós, 
Conde de Parcent, y la Baronesa viuda de Dos Aguas. La novia murió el mismo año a 
5 de octubre, todo lo cual como a cosa singular trae el licenciado Tomás Silla en sus 
Sucesos de Italia que, manuscrito, está en la gran librería de Santo Domingo de esta 
ciudad. [T. III, fol. 132].

cadores, a petición, hacia 1490, de tres piadosas damas valencianas, Nicolasa Calatayud, Leonor García y Joana 
Pons. Derrocado el convento en 1970 y levantado sobre su solar el edificio de «El Corte Inglés», las religiosas se 
trasladaron a edificio de nueva planta junto a la pista de Ademuz, en término de Paterna, y el templo de estilo 
gótico, con restos de pinturas murales, actual iglesia parroquial de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, fue 
trasladado piedra a piedra y reconstruido en la barriada dels Orriols bajo la dirección del arquitecto Alejandro 
Ferrant.

37 El título completo de esta obra es Prodigios y finezas de los Santos Ángeles hechos en el Principado de Cataluña, 
obra impresa en Barcelona en 1736 y cuyo autor es Pedro Serra y Postius. Un ejemplar de tan curiosa obra pude 
consultarlo en la biblioteca de la Facultad de Teología de Valencia al tiempo de redactar Ángeles y demonios en 
Valencia. Su proyección socio-cultural y artística (València, 2013, 2 vols.).
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Año de 1702 sucedió en Valencia que un mancebo carpintero galanteaba a una 
señorita de Ruzafa y había junto a la casa de la doncellita un mozo el cual dijo un día 
hablando con la doncellita que su galán mejor era bueno para la rueca que para ma-
rido de ella, y que aquella noche lo vería. Fue esta noche el galán, y a lo que empieza 
a hablar con la señora salieron dos hombres y al descuido le cogieron, y quitándole 
los calzones le dieron una zurra delante de la señora. Quedó el pobre mancebo tan 
avergonzado que no vio más a la señora ni pareció por Ruzafa. Pasó algún tiempo, 
y un día, estando el carpintero trabajando a la puerta de su casa, que la tenía al lado 
del mesón de San Andrés fuera la Puerta de San Vicente,38 llegaron allí dos labrado-
res con una galera a cargar leña, y el uno dijo al otro, mira el de la zurra; oyólo el car-
pintero, y revistiéndose de ira tomó una carabina y marchando a Valencia les esperó 
a la entrada de la Puerta de San Vicente, y a la que entró la galera, al que dijo lo de 
la zurra le tiró un carabinazo y le mató; metióse el homicida por San Agustín, y de 
allí por el Hospital marchó de Valencia. La Justicia, cuando supo el caso, sabiendo 
se había entrado en San Agustín, entró a reconocer el convento, y no hallando allí 
al matador pasaron a reconocer el Hospital General.39 Pero, ¡oh juicio del Altísimo!, 
había en el hospital un hombre de Xixona llamado Miguel Antonio Sauxi, el cual 
injustamente había muerto a un tal rico de Ibi y se había venido a Valencia, y estaba 
retirado e incógnito en el hospital. Éste, apenas vio la Justicia, fue tanto lo que se le 
mudó el color que, conociéndole la Justicia, lo aprisionó, tomándole declaración, y 
confesó haber muerto al rico de Xixona. Viendo esto la Justicia le condenó a ahorcar, 
cuya sentencia se ejecutó en el Mercado de Valencia el día 12 de febrero del año 1703. 
Relación fidedigna. [T. III, fols. 162 al 163].

1703

El día 23 de enero de 1703 ahorcaron en la huerta de Ruzafa a un hombre lla-
mado Antonio Alexandrí, natural de Ruzafa. Éste era un famoso bandolero el cual 
entraba de noche en las alquerías o casas de campo, en donde sabía había dinero, 
y ponía una pistola al pecho diciendo: «o me has de dar tanto o has de morir». Y 

38 Construida en el último tercio del siglo XIV —antes de 1383 afirma el P. Teixidor–, desde 1677 figura-
ba una estatua de San Vicente Ferrer colocada a la parte exterior, cuatro años antes que se instalara la de San 
Vicente Mártir a la parte recayente a la ciudad. M. Fuster conoció ya la profunda remodelación de que fue 
objeto este Portal en 1787 bajo la dirección del arquitecto Joaquín Martínez, derribado a su vez y sustituido 
por el pórtico adintelado de triple arco, de mayor luz el central, construido entre 1833 y 1835 según proyecto 
del arquitecto Manuel Fornés y que apenas se mantuvo unas pocas décadas ya que fue derribado en 1868.

39 Instituido en 1512 al reunir bajo una sola administración en el antiguo Hospital dels Folls, fundado 
en 1409, otros establecimientos hospitalarios que existían en la ciudad, tan sólo subsiste del vasto conjunto 
de los edificios que lo formaban –una verdadera «puebla» al decir de E. Tormo–, el crucero de doble planta 
construido en 1545 y aun éste con uno de los brazos reducidos en su longitud tras iniciarse la desdichada 
demolición de todo el conjunto en 1960. 


